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Cuando se consideran estos hechos
en su desnuda precisión, como si
fuera la primera vez que se
escucharan, no parece difícil
apreciar toda su importancia. La
Historia, que es el resultado de la
interrelación densísima de millones
de vidas humanas, no tiene otro
sentido que brindar a cada una de



esas vidas la posibilidad de llegar a la
mayor felicidad o perfección posible
—con independencia, por el
momento, de las dificultades que con
frecuencia parecen conspirar para
que esto no se consiga. Es claro que
no cabe perfección ni felicidad
mayor que la santidad —logro que
sólo puede alcanzar el hombre con la
indispensable ayuda divina—, en
cuanto equivale al desarrollo pleno
de todas las dimensiones posibles de
los diversos elementos que
configuran al hombre mismo.
Durante siglos, tal perfección
máxima, la santidad, pareció
reservada tan sólo para personas de
muy determinadas capacidades,
colocadas —además— en
circunstancias bien precisas, no
asequibles a todos. El resto de los
hombres debería contentarse con un
modesto pasar.

El 2 de octubre de 1928 se vino a
recordar por Dios que la decisión de



que el hombre pudiera alcanzar la
perfección, la santidad —es decir, la
felicidad plena— era algo que se
brindaba, en la práctica, a todos: la
Redención se había llevado a cabo
pensando no ya en la Humanidad;
sino en algo mucho más preciso y
concreto: en todos y cada uno de los
hombres. Era a la persona humana, a
cualquier persona humana a la que
se ofrecía la posibilidad de alcanzar
en su vida terrena el más pleno
desarrollo posible de su ser. Como
años después enseñaría Juan Pablo
II, «[...] el principio, el sujeto y el fin
de todas las instituciones sociales es
y debe ser la persona humana [...]» 
6 .

Pero —no hay que olvidarlo— la
perfección de la persona. Mucho más
que la pretendida y engañosa
perfección particular o individual
egoísta 7 . Si el hombre, desde el
momento de su aparición en el
mundo, es un individuo y nunca deja



de serlo, el logro de la dignidad
personal es cuestión distinta, en la
que ha de empeñarse muy
decididamente para alcanzar la
plenitud que se le pide. Puede —
dicho sea de forma radical— morir el
hombre sin haber alcanzado nunca
dicha dignidad. La persona es el
individuo social; es decir, el hombre
que se compromete conscientemente
con todo aquello que le rodea, con
Dios y con los demás hombres; con
todo, sea espiritual o material 8 .

De aquí que la acción social sea
actividad primaria del hombre y no,
por ejemplo, del Estado o de
cualquier otro tipo de estructura que
se alcance a construir. Y no porque
tal acción pueda resultar útil o
conveniente al hombre; sino,
sencillamente, porque le es
rigurosamente imprescindible para
desplegar toda la dignidad de
persona, cuya plenitud es
precisamente la santidad. En este



sentido, ciñéndonos al plano de la
cultura humana, la sociedad es la
consecuencia de la acción o actividad
que —al menos, tendencialmente—
todos los hombres desplieguen, por
lo mismo que supone, por un lado,
ser conscientes de lo que Dios les
ofrece; y, por otro, escapar de su
particular órbita privada para
integrar en sus vidas la decisión de
ayudar a los otros hombres a que
consigan similares bienes.

Si la sociedad es —como se ha dicho
— la consecuencia de la acción
humana comprometida y consciente,
no se ha de olvidar que también la
sociedad así constituida contribuye
de forma considerable al desarrollo
de los mismos hombres que en su
seno aparecen, crecen, se
desarrollan. La relación es, pues,
mutua: el hombre impulsa la marcha
de la sociedad; y la sociedad facilita
—o debería facilitar— al hombre
medios y recursos para alcanzar su



pleno desarrollo personal. Tal es —
mi entender— el sentido radical de la
Historia, muy lejos de la búsqueda de
grandezas o perfecciones discutibles
para los Estados, las Naciones, o
entidades similares.

Todo debe estar subordinado, todo
debe potenciar la plenitud de la
persona. Sólo así se estará en
condiciones de cooperar a la
«llamada universal a la santidad», a
la perfección, a la felicidad de cada
hombre. No ha de extrañar la
insistencia en estos presupuestos. La
única novedad auténtica que hay en
la Historia —al margen, por
supuesto, de las decisivas
intervenciones divinas— es la
existencia particular de cada
hombre. Se han repetido con
frecuencia —y es razonable que así
se haya hecho— dos afirmaciones
sencillas, de no escasa hondura. En
primer lugar, que en la Historia
pasan muy pocas cosas; y que estas



cosas que pasan, pasan con
extremada lentitud. La llamada
aceleración de la Historia queda casi
reservada en exclusiva a los que, día
tras día, tienen que titular noticias en
las páginas de los periódicos, en las
radios o en las televisiones. Pueden,
incluso, precisarse las cosas
importantes que en la Historia han
sucedido o habrán de suceder. Son
tres: la Creación, la Redención y —
cuando Dios lo disponga— el Juicio
Final.

La otra afirmación igualmente
sencilla es que, en lo esencial, a todos
los hombres, en mayor o menor
medida, les pasan las mismas cosas.
Por eso la gran novedad, la única
gran novedad —desde el punto de
vista humano— es que, durante un
tiempo determinado, las cosas que ya
han pasado a todos mis predecesores
—y que continuarán sucediendo,
hasta el fin de los tiempos, a todos
cuantos me sigan— me pasan a mí.



Yo —cada hombre en concreto— no
he existido antes y a partir de un
momento no dispondré, en la tierra,
tampoco de un después. El tiempo —
breve o largo, aunque más bien
breve que largo— de la vida humana
es de lo único de que dispone cada
hombre para hacer suyas las
consecuencias de las tres grandes
intervenciones de Dios en los
tiempos y resolver —de manera
rigurosamente inédita, en cuanto
personal— los problemas derivados
de las cosas que a todos los hombres
les han pasado y —hasta cuando sea
— les seguirán pasando. No percibir,
en la vida diaria, las consecuencias
prácticas de estas dos afirmaciones
sencillas es —dicho sea de forma
benevolente— muestra de la
distracción con que los hombres
solemos conducirnos; de forma más
radical, la gran consecuencia de la
ignorancia.

Gonzalo Redondo
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